
 
 

Andar sabiamente 
 

l objetivo de nuestros desvelos por estudiar y aprender la Palabra 
de Dios, justamente es Él, el Autor de esa Palabra. Queremos 
honrarlo, queremos vivir vidas agradecidas, queremos vivir vidas de 

servicio amoroso Cristiano. Cada vez más deseamos orientar nuestras 
acciones para el fomento y la promoción de Su bondad inconmensurable. 
Deseamos que nuestras vidas sean la expresión de Su amor al mundo. 
 
Hemos decidido que el centro y principio de nuestras vidas sean Dios y 
Sus cosas: Él, Su Hijo, nuestro Señor que ocupa el puesto de cabeza de 
nuestra “Empresa”, Su gente, Su trabajo, Sus deseos de bien para la 
humanidad, etc. 
 
Nosotros aprendemos la Palabra de Dios para conocer más de nuestro 
Padre, poder amarlo más y para ponerla por obra. No deseamos 
aprender por el mero hecho de saber y de llenar nuestra cabeza con 
conocimiento. Eso puede llegar a ser “mucho ruido y pocas nueces”. 
Nosotros procuramos saber para poder aplicar.  

 
1 Juan 2:6: 
El que dice que permanece en él, debe andar [peripateō] como él 
anduvo.  

 
No seremos juzgados por cuánto estudiamos y sabemos, sino por cuánto 
lo seguimos, por cuánto ponemos por obra la Palabra de Dios que 
aprendemos.  
 
Vamos a hablar del andar y de la sabiduría, y la Palabra de Dios en 
Eclesiastés tiene algo muy importante para decirnos con respecto a la 
sabiduría del uso del tiempo. 
 

Eclesiastés 3:1 y 2: 
1 Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene 
su hora. 2 Tiempo de nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar, y 
tiempo de arrancar lo plantado. 
 

Como ya hemos nacido, para nosotros ya no es tiempo de nacer y no 
sabemos el tiempo de nuestra partida. De una cosa podemos estar 
seguros, y esa es que en este tiempo podemos plantar para dejar la 
Palabra en el corazón de las personas que escuchan nuestra proclama del 
Evangelio. Es el tiempo de plantar tanto como podamos esa Palabra en la 

E
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vida de las personas que nos rodean y luego, en la venida de nuestro 
Señor, segaremos. 
 

Gálatas 6:7-10: 
7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el 
hombre sembrare, eso también segará. 8 Porque el que siembra para 
su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el 
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 9 No nos cansemos, pues, 
de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. 10 
Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y 
mayormente a los de la familia de la fe. 

 
Por empezar, el mejor bien que se puede hacer por las personas es vivir 
la Palabra de Dios delante de ellas, es decir: “compartir la Palabra con 
nuestro comportamiento Cristiano” en primer lugar y luego, claro está, 
hablándola también.  
 
El tiempo, como otras grandes cosas de la vida, se puede malgastar o se 
puede invertir. Dios tiene un profundo interés en que Sus hijos anden hoy, 
anden ahora en Su Palabra. Este es nuestro tiempo de hacer bien, de 
plantar el Evangelio de liberación del Señor Jesucristo. Todos nosotros 
tenemos la misma maravillosa Palabra para andar y proclamar. 
 
Estamos hablando de andar y seguiremos haciéndolo por un rato más, así 
que, es importante que definamos a qué llamamos “andar”. Andar es una 
palabra singular pues es un verbo que indica un desplazamiento de un 
lado al otro; pero también indica estar o encontrarse en determinado 
estado o situación. Tiene un significado literal o físico y otro significado 
figurado. El significado figurado es tomar parte, ocuparse o entretenerse en 
algo1…  
 
A veces unos a otros nos preguntamos “¿en qué andás?” significando, qué 
cosas te están ocupando últimamente. Alguien que está haciendo lo que 
se supone que tiene que hacer, está “andando bien”. Alguien que no está 
haciendo lo que tiene que hacer “está andando mal”. Decimos: ¿Cómo 
anda tal y cual? Anda muy bien o anda más o menos o anda mal. En esos 
usos no nos referimos al traslado de un lugar a otro, sino más bien al 
estado de las cosas de una persona o, como el caso que nos ocupa, a 
como se conduce la persona con respecto a lo que enseña la Palabra de 
Dios. 
 

Efesios 5:15-17: 
15 Mirad, pues, con diligencia cómo [¿estudiéis, habléis…? No] 
andéis [peripateō], no como necios sino como sabios, 16 
aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. 17 Por 

 
1 https://dle.rae.es/andar.  
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tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad 
del Señor. 
 

Aquí aparece la palabra “andéis” que proviene del griego peripateō. Es 
muy instructivo ver cómo la interpretan dos autores. Uno dice … 
Figuradamente, «significando todo un conjunto de actividades de la vida individual… 
Se usa en ocasiones del estado en el que uno vive2… Hay otro autor que dice: 
comportarse, vivir, conducir la propia vida3. Bien, ya estamos “en carrera” con 
el significado de “andar”, de nuestra conducta o comportamiento, nuestra 
vida como hijos de Dios. 
 
Estos versículos hacen dos contrastes: 
 

Necio  Sabio 
Insensatos  Entendidos. 

 
Uno de los autores4 de un diccionario de griego Bíblico dice que el 
“entendidos”, de la expresión: “sino entendidos de cuál sea la voluntad del 
Señor”, significa comprender hasta el punto de percatarse. Nosotros 
necesitamos comprender al punto tal que nos percatarnos, que nos demos 
cuenta de cuál es la voluntad del Señor. No hay otra manera de 
percatarnos de la voluntad de Dios más que estudiando Su Palabra y no 
hay otra manera de ser considerado sabio o entendido que no sea 
andando Su Palabra es decir comportándose como un hijo de Dios. 

 
Este versículo no dice tan sólo que miremos cómo andamos, sino que 
miremos con diligencia cómo lo hacemos. Se desprende de aquí que 
puede ser que uno ande neciamente, insensatamente. Para no ser un 
insensato sino un entendido de la voluntad del Señor, uno debe ir a Su 
Palabra para conocerla y hacerse un entendido de Su voluntad y entonces 
andar en esa voluntad de él.  
 
Hay otras versiones que tradujeron el versículo 15 un poco diferente: 
 

Por lo tanto, pongan cuidadosa atención en cómo conducen sus 
vidas; vivan sobriamente y no imprudentemente. 5 
 
Por tanto, tengan cuidado de cómo se conducen; dignamente, no 
como insensatos, sino como sabios. 6 
 

 
2 Vine tomado de theWord. 
3 Swanson tomado de theWord. 
4 Swanson. Tomado de theWord. 
5 Versión Kadosh tomada de ESword. 
6 Versión Peshitta tomada de ESword. 
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Así que tengan cuidado de su manera de vivir. No vivan como necios 
sino como sabios.7 
 
Por eso hay que tener mucho cuidado con la forma de vivir. No vivan 
como la gente necia, sino con sabiduría.8 

 
Obviamente de distintas maneras, las distintas traducciones nos van 
guiando a pensar que necesitamos tener mucho cuidado, que 
necesitamos poner mucha atención con nuestra manera de vivir, de cómo 
nos conducimos: con dignidad, sobriedad, no con imprudencia, insensatez 
o necedad. 
 

Efesios 4:1 y 2; 14-17: 
1 Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis [peripateō] como 
es digno de la vocación con que fuisteis llamados. 2 con toda 
humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los 
otros en amor. 
 

Nuevamente la palabra “andéis” es traducción del griego peripateō que es 
usada 7 veces en Efesios. Ahora nosotros continuamos en el versículo 14. 

 
14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera 
de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para 
engañar emplean con astucia las artimañas del error,  
 

Hay un predicador de hace muchos años atrás que dijo: Siempre encuentro 
que aquellos que son llevados por todo viento de doctrina, son aquellos mismos que 
son muy perezosos para estudiar la doctrina9. Pues bien, nosotros estudiamos 
la doctrina para actuarla, sin pereza, con diligencia. 

 
15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel 
que es la cabeza, esto es, Cristo,  
 

Nosotros crecemos en conjunto con nuestros hermanos en Cristo10. El 
crecimiento de un hijo de Dios es individual pero ayuda al total del 
crecimiento conjunto del Cuerpo de Cristo. 

 
16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas 
las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia 
de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor. 
17 Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis 
[peripateō] como los otros gentiles, que andan [peripateō] en la 
vanidad de su mente. 

 
7 Nueva Versión Internacional tomada de theWord. 
8 Palabra de Dios Para Todos según theWord. 
9 D. Martyn Lloyd-Jones. 
10 Puede descargar la Enseñanza N° 252 Creciendo en conjunto, trabajando en equipo de la Página Web. 
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Nos educamos en Su Palabra para actuar en Ella, para andar según la 
vamos conociendo. El ejemplo más grande de alguien educado en la 
Palabra de Dios y que anduvo en la Palabra, es el Señor Jesucristo. Él sí 
que la aprendió y la anduvo.  

 
Efesios 5:1 y 2, 8: 
1 Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. 2 Y andad 
[peripateō] en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí 
mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. 
 

El amor es un andar, es una conducta cristiana deseable centrada en el 
dar al máximo de uno mismo. Andad en amor, como Cristo nos amó y se 
entregó a sí mismo. Cristo tenía la conducta del amor. Su andar era un 
andar de amor. 

 
8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el 
Señor; andad [peripateō] como hijos de luz. 
 
 Andad en amor,  
 andad como hijos de luz,  
 mirad pues, con diligencia como andéis,  
 andad como es digno de la vocación,  
 no andar como los otros gentiles.  

 
El contexto es andar, andar la Palabra de Dios es vivir esa Palabra, es 
practicarla en la vida de uno hoy, aquí y ahora. 

 
Efesios 5:15 y 16: 
15 Mirad, pues, con diligencia [akribos] cómo andéis [peripateō], no 
como necios sino como sabios, 16 aprovechando bien el tiempo, 
porque los días son malos. 
 

En el versículo 15 la palabra diligencia11 es una palabra 
que en griego se usa como para subir a la cima de una 

montaña y como eso requiere gran esfuerzo, es con cuidado y 
diligencia que uno lo hace, significa preciso, exacto, perfecto, con 
precisión… El que Dios haya utilizado esta palabra griega aquí 
nos provee una hermosa ilustración. Cuando una persona 
asciende por la ladera de una montaña cuida cada 
movimiento porque su vida depende de eso. Así queremos 

andar nosotros en la vida con la Palabra de Dios. Para nosotros 
Sus hijos este es el andar de precisión que queremos tener. Por 

eso aprendemos Su Palabra lo más precisamente que nos es 
posible y nos conducimos según ella también lo más precisamente 

que podamos. Mi precisión en mi “peripatear” la Palabra en mi vida, 
 

11 Akribos A Critical Lexicon and Concordance to the English and Greek New Testament. Página 154. 
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no tiene que ser igual al de algún otro hermano en Cristo. No obstante, 
siendo que somos parte de la misma Familia, podemos ayudarnos e 
imitarnos en “nuestros andares”. No hay ningún problema con imitar 
conductas conducentes a alabar a Dios y honrar a nuestro Señor. 
 

Filipenses 3:17: 
Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen 
[peripateō] según el ejemplo que tenéis en nosotros. 

 
Como parte de nuestro andar, miramos e imitamos a quienes se conducen 
como vamos aprendiendo de la Palabra de Dios. Debemos conducirnos 
aprovechando cada minuto de nuestra vida para servir a Dios y al Señor 
Jesucristo. 
 

Efesios 5:15 y 16: 
15 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis [peripateō], no como 
necios sino como sabios. 16 aprovechando bien [exagorazō] el 
tiempo [kairos], porque los días son malos. 

 
La palabra “aprovechando” en el 16 literalmente quiere decir “comprar” que 
en nuestra forma de hablar es comprarse todo como en una liquidación 
con el 90% de descuento uno entra al negocio y se compra todo porque 
es ¡ahora o nunca! Hay otra versión12 de la Biblia que traduce estos dos 
versículos de la siguiente manera. 
 

15 Así es que vigilen estrechamente que su manera de andar no sea 
como imprudentes, sino como sabios, 16 comprándose todo el tiempo 
oportuno que queda, porque los días son inicuos. 

 
Comprar -según un buen diccionario- es adquirir una cosa en propiedad 
dando su precio a cambio. El tiempo también se puede “comprar” según la 
imagen que nos provee esta palabra, o simplemente se lo puede dejar 
pasar. En verdad el tiempo no tiene precio. No es literal que el tiempo 
pueda comprarse. El segundo que pasó es irrecuperable. El instante 
mismo que tenga en mi poder…, o lo aprovecho o lo dejo pasar. No vuelve 
a repetirse. El tiempo transcurrido no puede recuperarse. Es cierto que sí 
vendrán un segundo tras otro en una solución inacabable, dándonos la 
oportunidad de compensar quizás en parte el tiempo perdido. La vida es 
así y gracias a Dios que es así, pero ese segundo que perdí, que 

desperdicié ese… no puedo recuperar. El tiempo que se 
fugó ya es imposible de recuperar. Por eso hay que 
comprarlo al tiempo y hacerse el dueño de él para 
sacarle el “máximo jugo posible”, el máximo provecho. 

Todo tiene un precio pero el tiempo es “costosísimo”, por 
eso es como que el tiempo no tiene precio. 

 
12 Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras, Watch Tower Bible and Tract Society of 
Pennsilvania, 1967, Página 1274. 
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La palabra “tiempo” en este versículo, no es tiempo en general13, es tiempo 
en particular. Es ese instante irrepetible. Es ahora. El tiempo en general 
es una sucesión de segundos uno tras otro, pero ese instante en particular 
del que hablamos en este versículo, no se repite. Ese tiempo en particular 
es la palabra kairos que es la correcta medida y relación especialmente en lo que 
concierne al tiempo y lugar, de aquí que es el tiempo adecuado, apropiado, justo o 
conveniente, el punto oportuno en el tiempo en el cual una cosa debe de hacerse… 
Por eso la exhortación a mirar con precisión y cuidado, como subiendo 
una montaña; como que somos conscientes de que nuestra vida depende 
de la elección que hagamos, de dónde vamos a pisar exactamente en el 
siguiente paso, y el otro, y el otro...  
 
No como necios sino como sabios, porque la Palabra de Dios nos hace 
sabios y de esa misma Palabra aprendo que los días son malos. Sí, son 
malos y mi obra de difundir la Palabra de Dios es buena, entonces los días 
se oponen a mi obra. Hay un choque constante entre nuestro 
deseo de proclamar el Evangelio y el mundo que nos 
rodea. Saber eso y obrar en consecuencia es sabio. Por 
eso tu decisión de andar en la Palabra de Dios ahora es 
tan importante. 
 
En las mismas palabras de David, en Segunda de Samuel capítulo 
veintidós. 
 

2 Samuel 22:29-34: 
29 Tú eres mi lámpara, oh Jehová; Mi Dios alumbrará mis tinieblas. 
30 Contigo desbarataré ejércitos, Y con mi Dios asaltaré muros. 31 
En cuanto a Dios, perfecto es su camino, Y acrisolada la palabra de 
Jehová. Escudo es a todos los que en él esperan. 32 Porque ¿quién 
es Dios, sino sólo Jehová? ¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios? 
33 Dios es el que me ciñe de fuerza, Y quien despeja mi camino; 34 
Quien hace mis pies como de ciervas, Y me hace estar firme sobre 
mis alturas;  
 

David pensaba –con justa razón- que Dios lo hacía estar firme en las 
alturas. Se dice de estas ciervas que tienen un paso firme. Que con las 
patas delanteras van probando el suelo y cuando lo sienten firme apoyan 
y luego colocan las patas traseras en el mismo lugar que ya fue probado 
como bueno por las patas delanteras. Es un andar seguro, un paso firme 
como es el nuestro cuando andamos sobre el terreno firme de la Palabra 
de Dios, sabiamente, no como necios pensando que me puedo llevar el 
mundo por delante. 
 

 
13 Chronos en es tiempo en general… A Critical Lexicon and Concordance to the English and Greek New 
Testament. Página 804. 
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Un mensaje impresionantemente coincidente que también dio Pablo por 
revelación de Dios a los colosenses: 
 

Colosenses 4:5: 
Andad [peripateō] sabiamente para con los de afuera, redimiendo 
[exagorazo] el tiempo [kairos]. 

 
¡Qué maravilla de registro! Asocia al andar sabiamente aquí y ahora con 
el comprar el tiempo, comprar la oportunidad. La sabiduría radica en la 
compra del momento oportuno lo cual es ahora. ¿Qué hago en ese 
instante irrepetible? Me conduzco como alguien que fue llamado a dar 
alabanza14 de la gloria de Dios. 
 
Otra versión de este versículo dice15: 
 

Sigan andando en sabiduría para con los de afuera, comprándose 
todo el tiempo oportuno que queda. 
 

El tiempo es intangible. ¿Cómo se puede comprar tiempo? El tiempo no 
es un objeto que se pueda comprar. Esta es una manera de decir que 
reconozco este segundo como irrepetible, entonces, me lo compro, me lo 
quedo; lo invierto en favor de los intereses de mi Dios. Para un hijo de 
Dios, la manera de comprarlo es andando ahora en la grandeza de la 
Palabra de Dios. Eso es un andar sabio. 
 

Efesios 5:15 y 16: 
Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como 
sabios. 16 aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. 
 

Dice mirad y dice que lo hagamos con diligencia, no como necios sino en 
contraste como sabios. El necio es uno que no tiene este andar de amor, 
este andar de un hijo de luz, este andar de sabiduría; el necio no tiene un 
andar digno de la vocación16 con que los hijos de Dios fuimos llamados, 
vive como los otros gentiles que andan en la vanidad de su mente según 
vimos en el contexto. El sabio es una persona que observará 
detalladamente y precisamente su andar, conduciéndose como se espera 
de un hijo de Dios, seguidor del Señor Jesucristo. 
 
La razón por la que hace esto es porque los días son malos como dice el 
versículo 16. Eso es una figura literaria que se llama Metonimia17 del 
adjunto. La Metonimia relaciona entre sí a un sustantivo con la acción que 
procede de este. Es decir que “día” está relacionado a través de esta figura 

 
14 Efesios 1:6, 12 y 14. 
15 Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras, Watch Tower Bible and Tract Society of 
Pennsilvania, 1967, Página 1283. 
16 Efesios 4:1. 
17 Diccionario de Figuras de Dicción usadas en la Biblia, E. W. Bullinger-F. Lacueva, CLIE, 1985. Página 
517. 
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con aquello que ocurre en este día. El día es “neutro”; no es malo ni bueno 
en sí mismo, pero las cosas que ocurren en el sí lo pueden ser. El día tiene 
penurias, presiones, así que aquí, “día” reemplaza a lo que pasa en él. 
Andando sabiamente podemos hacer una diferencia en la vida de los 
demás y en la nuestra también. 
 
Cierto es que no haría falta que nos diga que las cosas que ocurren en el 
día son malas -ya lo sabemos- pero eso dice. El día tiene penurias, hay 
situaciones que en él nos son adversas y contrarias. ¿Cómo enfrentar esta 
clase de días o cualquier otra clase de día? Comprando el tiempo, 
andando en santidad18 aquí y ahora, haciendo la voluntad de Dios. 
 

Efesios 5:17: 
Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la 
voluntad del Señor.  
 

La voluntad de Dios es que Sus hijos usen el tiempo sabiamente, que lo 
compremos todo, que andemos en amor, que andemos como hijos de luz 
y que miremos nuestro andar con precisión. Eso es una conducta sensata 
y entendida de la voluntad del Señor. 
 
Comprar el tiempo es una buena inversión. Un hijo de Dios entendido se 
aplica a la Palabra de Dios de manera dedicada, lo más precisamente que 
pueda. La vida es demasiado corta comparada con la “porsiempreidad”19 
como para desaprovechar el tiempo y dejar transcurrir minutos valiosos sin 
glorificar a nuestro Padre celestial y bendecir a nuestros hermanos con 
nuestro andar.  
 
Cuando Pablo estuvo en Mileto y fue momento de partir, les habló a los 
ancianos (no necesariamente gente mayor sino con tiempo de exposición 
en la Palabra y de haber servido en ese tiempo) y les recordó su manera 
de andar para con ellos. 


Hechos 20:17-21: 
17 Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos 
de la iglesia. 18 Cuando vinieron a él, les dijo: Vosotros sabéis cómo 
me he comportado entre vosotros todo el tiempo [chronos], desde el 
primer día que entré en Asia, 19 sirviendo al Señor con toda humildad, 
y con muchas lágrimas, y pruebas que me han venido por las 
asechanzas de los judíos; 20 y cómo nada que fuese útil he rehuido 
de anunciaros y enseñaros, públicamente y por las casas, 21 
testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con 
Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo. 

 
18 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase El Andar de Santidad del sitio Web. 
19 Forma de expresar que los hijos de Dios tenemos vida por siempre. El único eterno es Dios que no 
tuvo comienzo ni fin. Todos los seres humanos hemos tenido un comienzo, pero aquellos que hemos 
confesado a nuestro Señor Jesucristo, tenemos vida por siempre a partir del momento en que Cristo nos 
llame desde las nubes. 
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Pablo aprovechó el tiempo estando en Mileto andando en la Palabra de 
Dios y ministrando a la gente del lugar. Cada vez que uno comparte la 
Palabra de Dios con las personas, es una tarea de amor para con la gente 
y es tiempo bien aprovechado, bien invertido. Además, Dios espera esa 
conducta de nosotros. 
 

Efesios 6:10-18: 
10 Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el 
poder de su fuerza. 11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para que 
podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.  
 

Esto es parte de andar como sabios: fortalecerse en el Señor y en el poder 
de Su fuerza, vestirse de toda la armadura de Dios con el propósito de 
estar firme contra las asechanzas del diablo. Él es quien hace que el día 
sea como él: malo, y esta es la forma de estar firme. Fortalecerse y estar 
firme es parte del andar. ¿Cuándo hay que hacer esto? Ahora, ¿dónde 
hay que hacerlo?: aquí. ¿Por qué hay que hacerlo? 
 

12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes. 13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para 
que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar 
firmes.  
 

¿Alguna duda que el día es malo? Por eso hay que “comprarse toda 
oportunidad” que se nos presente. Hay que sacar provecho de cada 
segundo andando en la Palabra de Dios, conduciéndonos en santidad. 
 
En el versículo 10 dice: Fortaleceos en el Señor. ¿Cómo nos fortalecemos 
en el Señor? ¡Fortaleciéndonos en la Palabra del Señor y con oración!, 
como veremos en un rato. 
 

14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y 
vestidos con la coraza de justicia, 15 y calzados los pies con el 
apresto del evangelio de la paz.  
 

Andamos firmemente ciñendo nuestros lomos con la verdad y vestidos con 
la coraza de la justicia y calzados los pies. Con los pies es con lo que se 
anda. 
 

16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos 
los dardos de fuego del maligno. 17 Y tomad el yelmo de la salvación, 
y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 18 orando en todo 
tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con 
toda perseverancia y súplica por todos los santos. 
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Parte de nuestro privilegiado andar dentro de la familia de la fe es orar los 
unos por los otros. Lo que ocurre en los días que vivimos es malo, es del 
maligno.  
 
Conocer la Palabra de Dios es la cosa más grande que les puede pasar a 
las personas. Andar en Esa Palabra, conducirnos según los principios que 
atesora en su interior, es la cosa más grande que uno puede hacer en 
retribución al Padre celestial y en beneficio propio primeramente, y de los 
que nos circundan, después. 

 

Marcos 16:15 
 

 
 
Nota del Editor  
Revisión: Equipo de Ediciones de la Palabra de Dios sobre el mundo.  
 
Esta Enseñanza fue compartida por Eduardo Di Noto desde la Oficina de Servicio, el domingo 29 de mayo 
de 2022. 
 
Toda cita de la Escritura utilizada en esta obra, es tomada de La Biblia Reina - Valera 196020 a menos que 
se señale otra versión. 
 
Las palabras resaltadas dentro del Texto Bíblico indican un énfasis especial añadido por el autor, siendo 
que el texto de la Biblia aquí utilizado no tiene letras resaltadas.  
 
Cada vez que se haga mención de una palabra en idioma griego, ésta será escrita en minúscula cursiva 
(Ej.: atomos). Si se tratara de una palabra hebrea o aramea, será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). 
En ambos casos podría utilizarse la palabra raíz, así como cualquier otra forma gramatical de esa palabra 
en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el Texto Bíblico, cuando dentro de un versículo se inserte alguna 
nota del autor, ésta estará colocada [entre corchetes] para distinguirla. 
 
Todas las citas de fuentes externas se anotarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. 
Asimismo, cuando la cita de la fuente sea de mayor longitud que la representada en este trabajo, se 
resumirá así: “...” indicando que hay más información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia a los antiguos Textos griegos o hebreos, la misma se hará según los textos 
correspondientes presentados en e-Sword de Rick Meyer, o theWord de Costas Stergiou. 
 
Las notas al pie de página son una parte integral y necesaria de este Estudio. Tienen el propósito de 
documentar, respaldar, ampliar, aclarar o reforzar el tema que esté bajo análisis. 
 
Esta obra somete a consideración del lector el tema que trata. Es, en alguna manera, un punto de partida 
que propone, orienta y, desde ya, concluye con lo que el autor ha estudiado de las Escrituras, de lo cual 
ofrece aquí los resultados. No obstante, la Palabra de Dios, es simplemente inagotable. El único que no 
necesita revisión es Dios mismo y, por ende, Su Palabra según fuera originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en esta magnífica Revelación de Su 
Voluntad, siempre han de ser sometidos al escrutinio21 del estudiante Bíblico.  
 
Es entonces, el presente trabajo, una ayuda; un aporte; una fuente de consulta, referencia y estudio de la 
Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única, o la más sobresaliente que exista en su tipo; 
no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La Palabra de Dios es de 
exclusiva autoría del Padre Celestial, por lo cual se constituye en la única fuente de conocimiento verdadero, 
y de autoridad inapelable. 

 
20 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) 
Revisada por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
21 Hechos 17:11 
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Para poder entrar a nuestros canales de Enseñanzas, Recursos de Estudio y Anuncios, simplemente copie 
alguna de las siguientes direcciones y péguela en su navegador. 
 
 

 http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 
 https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 
 https://twitter.com/clikdedistancia 

 
Siempre a un  de distancia. 
 
¡Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga en el nombre de nuestro Señor Jesucristo! 
 

 


